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El convento de la Merced de Guadalajara, bajo el nombre de San Antolín, fué 
fundado en I3oo por la Infanta D.11 Isabel, se,iora de Guadalajara, Ayllón é !lita, hija 
de Sancho IV. Esta dama, «para facer bien é merced á los frayres de Santa Olalla, 

de Barcelona, é para que sean tenudos de rogar á Dios por mí (dice en la escritura de 
donación), tengo por bien de les dar una casa que yo he en el arrabal de Guadalfaiara, 
la cual dicen Santo Antolín, para en que fagan una iglesia de Monesterio, (1). 

No mucho después, en tiempo de D. Alfonso XT, el famoso caballero Fernán Ro­
dríguez Pecha, italiano de origen, Camarero mayor del Príncipe D. Pedro (luego don 
Pedro el Cntel) y su mujer Elv1ra Martínez, Camarera mayor de la Reina D.ª María, 
fundaron cuatro capellanías, bien dotadas, en este convento, y eligieron en él lugar 
para su enterramiento. La escritura <le fundación, confirmada por Alfonso Xl, lleva 
la fecha de 19 de Junio de 1337. Todavía la patrona El vira l\1artíne;;, después de viuda, 
enriqueció el convento con donativos de cuantía en huertas, vifias y tierras. 

En q.92 la Reina Católica D.ª [sabe!, por favorecerá la comunidad de San An­
tolín, ·«extramuros de la cibdad de Guadala"{ara, de la Orden de Santa l\laría de la 
Merced1>, les cedió «la Sinagoga que se llama de los Toledanos, que los judíos de la 
dicha cibdad dexaron al tiempo que salieron de estos nuestros Reynos, donde pudiése­
des (les dice) facer casa de enfermería para que los dichos religiosos se curasen»; pues 
alegaban ellos no tener lugar para los enfermos (2). 

Con estas y otras donaciones el convento de Guadalajara fué enriqueciéndose y 
cobrando importancia, ú tal punto que en 1576 se establecieron en él estudios de Ar­
tes, explicados primao por Fr. Luis de lleredia, después Vicario Apostólico. En 1587 
se reunió en Zaragoza un capitulo de la Orden de la Merced. Acordóse en él dividir 
la provincia monacal de Esparfa en otras dos, separadas por el río Guadiana, y desig­
narlas con los nombres de Castilla y Andalucía. 11 íwse cabeza ó capital de la primera 
al convento de Guadalajara, y por esta razón se reunieron con frecuencia en el si­
glo xv11 capítulos provinciales de la Orden en dicha ciudad, y acaso por tal causa lo 
eligió TtRso para formular en él sus votos monásticos. 

En la exclaustración fué vendido y derribado este célebre convento, del que ni 
las ruinas se conservan hoy, siendo su solar convertido en vulgares eras de labranza. 

Los papeles de su archivo fueron quemados por los franceses en 1808, si no es excusa 
de los encargados de hacer la incautación en 1836, que en otros casos acudieron á 
este cómodo expediente para disculpar su incultura (3). 

(1) SERI\ANO t SANz: Nuevos datos biogrc{ficns 
de Tirsn de Afoli1111. En In /k1•ista de lúp(l)1<1, de 
30 de Novicm bre de r 89,1: págs. r 11 y siguientes. 

(2) SERll,\NO' SANZ: Ob, Cll., pág. 152. 

(3) Don Bnrtolo111é José Gallardo, que en los 
últimos afias de su vida habfa llegado á sospe-

. char, no sabemos cómo, la profesión de T1Rso en 
Guadalajara, hizo algunas diligcncins para com­
probnr el hecho; y entre sus papeles ~e halla la 
mitad de unacnrtadirigidn á un amigo suyo. tlesdc 

Guadalujara, en 19 de Agosto de r 8 39 y en ella 
este p:1rrafo: 

«Con respecto ¡I Ja partida Je profesión de Fray 
Gabriel Télle;, i cuanto tiene relación con su per­
sona nada se pucd1: averi¡;unr en esta ciudad¡ 
porque en '\morllzución solo c~·sistcn los libros 
de gastos del Con ven tu y unos títulos dt: pcrtc­
nencii1 que sr µ11dia 111 .~ali•,ir d~ losfra11ccses, los 
c,wles q11emm·o11 el archi1•1>, según resulta de unn 
información que ecsistc en sus oficinas. No con-
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Y volviendo á la profesión de FR. GAuRrEL TÉLLEz, no dejaría de ser importante 
conocer los motivos que le obligaron á retrasarla hasta los veintinuc\'e afios. ¿Hubo 

tal vez algún temporal arrepentimiento después de terminados los estudios necesarios 
para su entrada en la OrJen religiosa? No sería imposible. Lo más común era que el 
ingreso en religión fuese hecho en la primera juventud, antes de los veinte años. y des­
pués comenzaban los estudios más profundos é importantes, especialmente de Teolo­

gía. Así, al menos, sucede con infinidad de casos que hemos procurado estudiar. Puede 
decirse que casi desde la infancia seguían la carrera de .fraile. 

Con Tmso sucede lo contrario. Esperó á tener algún conocimiento práctico del 
munJo antes de sujetarse á una vida que quizá no siempre halló muy holgada. 

De todas suertes la vacilación, si la hubo, no debió de durar m,is de siete ú ocho 
aiios, en cuyo período de tiempo, no sólo no sabemos nada de su vida, sino que ni aun 
indudr ni columbrar siquiera, con algún fundamento, cuál haya sido (1). 

No cultivó la amena literatura en estado de seglar. Trnso no gozó la precocidad de 
Lope de Vega ni Calderón de la Barca. Por sus propias palabras sabemos que empezó 
tarde á componer para el teatro; y. entre las obras dramáticas cuya fecha ha podido 

conocerse, no hay ninguna anterior á 1foS Comprueban estas ideas el silencio que 
acerca de su persona guardan los diversos escritores que al expirar el siglo x. vt y en los 

albores del siguiente nos transmitieron los nombres de los primeros dramáticos com­
pañeros de Lope. 

Ni éste mismo, en su Jardln, compuesto en los primeros a110~ del siglo xv11, aunque. 
publit:aJo, con la Filome11a, en 1621; ni el canónigo D. Antonio Navarro en su Dis­
curso e11fm1orde lcts comedias, ni Agustín de Rojas, <le ejercicio cómico, que escribía 

tenlo 1:011 esto, me he visto con Fray Rufo, el 
,\\cn:cnario. que guardaba algunos apuntes cu­
riosos referentes al Co,ntnto. i tampoco ha po­
dítlo ~atisfoccrme. Sin embargo me ha dicho que 
aun suponiendo que estubiesc el nrchivo del Con­
vento no se averiguaría nnda, porque ninguno 
profesnba fuera del Noviciado que estnbu en Ma-• 
drid, en cuyo convento estarán las noticias que 
se piden. En ,\lcalá también se encontrará nlguna 
cosa, pues parn recibirá cunlquiera colegial era 
neccsurio practicar justilicaciones de limpieza de 
sangre i otras que descubrirán notidas referentes 
,í la persona de aquél. Siento no poder compla­
certe, parn que tú cumplieses con el Cab,11/ero 
que me citas.» (Papch:s in6ditos de Gallardo.) 

El precepto de hacer la profe:.ión en Madrid 
serla posterior ni siglo xv11, porque, como hemos 
visto, T111so positivamente la hizo en Guadnl:ijnro.. 

( 1) ~u poniéndolo mucho mayor, imnginaron 
algunos biógrafos que TrRso hnbfn sido soldado, 
cnsado y hombre de dtla aventurero.. Sólo corno 
curios1d,1d literario. y por ser el único caso en que 
vemos á nuestro fraile convertido en personaje 
de comediri, ci1are1110s el dramita den. Francisco 

Flores García, f/ 11,1ci111ie11to de Tírso. C11,1d1·0 
,fr11111dtic11 cu 1111 11c:tn y e11 l'erso, nriNi11al. Urµre­
si:11t,1do por primera ve¡ e11 el 1',:a/r11 ,\fnrti11 el 111 

de Octubre de 1879. M,1Jrid, ,1 rreg11i, e,fitor, 1879. 
+ º, 33 pá¡;s. 1 ntervienen en la obro, ndemás del 
prota¡;onist.1, Lope de Vega, Leonor, el Conde de 
i\lvarndo y Ordó1icz. Gnbriel Téllez es un galán 
enamorado de l,eonor, d:imn casquivnna que ama 
también ni Conde, lo cunl provoca un duelo entre 
ambos que en vano trata de evitar Lope, yn sa-
1:erdotc. Thuz mataá su rival en el mismo jardín 
de su casa, en un desafio sin testigos, y á renglón 
se¡;uido le mnniftesta su arnnda que le aborrece. 
Prcséntasc Lopc y le aconseja que deje el mundo 
y cultive su grande in¡;enio poético, á la vez, y en 
tan oportuno momento, que impide que el de­
sesperado mozo se trnspnse el pecho con un pu-
1ial. Entonces, como él mismo dice, 

Ya que la pic<.latl <.livion 
rnc muestra el camino abierto, 
hoy C.abricl Téllc, hn muerto •.• 
N acc 1'1 RSO D g ~101,1 NA. 

De modo que en rcalidnd no viene á ser el nn­
cimiento de T1Rso1 sino el de su seudónimo. 
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en 1601 su célebre \'illje e11trele11ido, publicado en 16o3, Y que en la l.oa d~ la _c01:1~­
di,z enumera casi todos los autores de su tiempo, recuerdan á nuestro fraile, indicio 

evidente de que nún no había dado al teatro ninguna obra. 
1\\ucho más extrafio es que Cer\'antes le haya omitido en el prólogo de sus_ come~ 

días, impresas en I lii 5, al señalar entre los que liabi,11'. ay11dado _al gr,111 /,ope a llc,~m 
/et mdq11iua de su teatro, al Doctor Remón,l\tiguel Sanchez, ,\\ira Je Amescua, el ~a­
nónigo Tárrega, Guillén de Castro, Gaspar de Aguilar. Luis Véle1, de Guevara Y l• e~­
nando Je Galarza, cuando ya TtRso había producido y hecho representar un gran nu­

mero de piezas dramáticas. 
Esta omisión del príncipe Je nuestros novelistas se ad\·ierte igualmente, con n~ me­

nor sorpresa, en otra obra suya publicada el a11o antes: cl_\'ictje_dd l',1~·11,~so, destmad.o 
á elogiar y censurará todo!> los poetas de su tiempo. D1ó cab1J_a en el a 125 poet\ls, 
muchos hoy casi del todo desconocidos, y en ninguna parte del libro suena el nombre 
de FR. G,eRit:L T~:u1:z. ni siquiera el seudónimo de Tmso llE ~1oLINA. , • • 

Don Cayetano Alberto de la Barrera, en el articulo TÉLLEZ, de su fam~so e ~~sign_e 
Catálogo del t,Mtro ,mtig11o esp,lliol, parece inclinarse ii que el ,\\crcenario esta •~~lt­
dtumcnte citado entre aquellos seis autores que. según Cervantes. est,111do e11 dll'l11os 

· .. · 'i · .: .. , ar de ser amir•os de las Musas, p11estos, y e11 s11Cr<1 reltgum c,mst1t1111 os, ten1an, u p-... • r, ••. •,• 

por molestas lasalabanias. Nombró á cim:o, como fucro:1: el Dr. I• ran~1sco Sunchel 
de Villanueva, el Mae tro Orense, Fr. Juan Bautista Cupatúz, el Dr. Andrésdd Polo 

y Fr. Alonso Remón. En cuanto al sexto no dice más que lo que sigue: 

El otro ~uyas sienes ves ceñidas 
con los brazos de Dafne en triunfo honro o, 
liU) ¡;loria~ tiene en Alcalá esculpidas. 

1:n su ilustre teatro vitorioso 
le nombra el cisne en canto no funesto, 
siempre el primero como 4 más famoso. 

,\ lo) donaires suyo) echó el resto, 
con propiedades al sorrón debida . 
por haberlos i:ompuc)tO ó descompuesto { 1 ). 

Este clo.,io que, como tantos otros del autor del <)uijotc. parece algo equivoco, 
puede refcr~rsc á cualquiera lo mismo que á T1Rso. Desde luego hay que rechazar la 

supuesta alusión del verso 
En su ilustre t~atro vitorioso, 

que fué lo que indujo á Barrera á equivocarse. 
· · · hoy el con¡'unto de las obras dra-La palabra teatro no stgn1ficaba entonces, como , . . ~ . . 

máticas de un autor, sino, además de los otros sentido~ propios (edthcio, espectaculo, 
institución, etc.), se aplicaba ni tablado, cadalso 6 palenque lernntado para actos so­

lemnes y, por extensión. al local (paraninfo) y al aparato Jonde Y con que ~e. ccle_br~­
ban las más importantes ceremonias universitarias: tomas de grados, opos1ctones, ga­
llos, conclusiones, disputas y otros semejantes. Quiere, pues, Jecir Cervantes que en 

(1) Cuvo,&s: \'iaje dtl l'an,a.,o. ~\adrid, 11i14, cap. IV. 
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las aulas de Alcal:i de l lcnnrcs, tal ve1, en las de su Universidad, había brillado como 
orador, controversista ó escritor donairoso á estilo de colegiul, el poeta cuyo nombre 
calla, quizá por el carácter irónico del último terceto, cuyo sentido exacto no pene­
tramos. 

La causa de preterición tan singular, que pudiera ser indicio de enemistad si no 
supiéramos que T1Rso nombró varias veces y siempre con elogio 6 sin rencor IÍ Cer­
vantes, puede adivinarla otro más perspicaz ( 1 ); nosotros la ignoramos. 

Y, sin embargo, ya en ,Gio vemos citado á T1Rso como autor dramático por uno 
del oficio. Publicó tres a1fos después, en Sevilla, el famoso autor de compa1ii'as, 6 sea el 
director ó jefe de ellas r también escritor de comedias, un librito en ,·erso titulado Le­
/:1m'1t mor.ti, pero que suena aprobado en 23 de 1\layo del referido año de 16ro, y en 
una lista de ingenios que va al final, nombra, entre otros muchos, al ~Padrejrdr Ga­
briel Télle,, mercenario, poeta cómico,,. 

Es muy probable que T1Aso habitase por entonces el convento de Madrid (2); re­
sidencia que pronto hubo de cambiarse por la de Toledo, lugar siempre de su predi­
lección, donde sabemos que se hallaba á fines de Mayo de 16i3, como resulta de la 
protesta de fe que puso al fin de la primera parte de su comedia de Sa11ta Ju,111a. Allí 

(1) Quiús este silencio puJo mo\'er, la dis­
tin¡rn1da escritora D.• ntanca de lo~ Rlos 4 consi­
derar 41 MAt:STRO T1aso como autor del Quijot: 
publicad) bajo el nombre de Alonso Fern.indez 
de A~elbneda. En u 1rabajo(/:'spt11ia modern,1. de 
Abr,I de 189 , pág. 103), como en otros, lució, 
una ~ez m,s aquella dama su buen insenio y mu­
cha lectura; pero no creemos haya convencido , 
nadie sobre la inesperada solución que propone 
al célebre enisma cerv4n1ino. 

1:n mi anterior estudio acerca de TrRso 6t Mo­
mA indiqué la sospecha de si Cervantes confun­
dirla 4 TÉLLtz con el Dr. Remón ó Ramón, 4 
quien atribuye la paternid,d de muchas come­
dias. Las palabras que empicó en el /lr/Jlogo de 
la suyas soné tas, después del grande é indiscu­
trblc elogio de Lope: ,y si alsunos, que ~.ay mu­
chos, han querido entrará la parte y sloria de sus 
trab.1jos, todos juntos no lle¡;an á la mitad que él 
solo. Pero no por esto, pue~ no lo concede Dios 
1odoá todos, dejen de tenerse en precio los 1raba-
1os dcl Doctor Ramón, que fueron /o$ md.,, des­
pués de los del gran Lope.» 

Tan lejos está de ser esto cierto, cuando el mis­
mo Cervantes ci1a luego á <iuillén de Castro y 
Luis Vélez, sino que del l>r. Rem6n no se cono­
cen mis que cinco comedias; ni nadie le concedió 
srnn fecundidad en esta paric, ni él se tu\'o por 
autor dramlitico. 

Cen·antes sabia que Fr. Alonso Remón era 
fraile mercenario, como lo prueba :.u incoloro 
elogio contenido en rl l'i.tjt di:/ J>.m,asu: quitás 
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supiese también que el que en 1615 tenla escri­
tas y representadas comedias 4 centenares ern un 
mercenario que se Jisfrazab3 con el seudónimo 
de T1aso oi: MoL,~A y tal ,·ez creyese que e te 
falso nombre correspondie e al primero. Enton­
ces tendrla fácil y natural explic4ci6n su mutismo. 

(2) Parece que en 1608 se hallaba 4Ún en el 
convento Ji: Guadalajara, sesdn los términos en 
que se c.1presn al registr4r en dicho nño, y en su 
llistori.r de la Merced, la muerte de un compa­
ñero: c,\furi6 en Guad.ilajara el muchas veces 
,·enerable P. Mro. Fr. Diego Coronel, cuyas ei­
celencias merecl4n cundcrnos dilatados y más 
capaces de lo que permite nuestra historia. Cas­
ttsimo varón .... Conoclle mucho y siempre para 
confusión de mis imperfecciones. \'i alg11n.u ve• 
ces en su celda el retrato (dicen que al natural) del 
sran Pastor Claravalense y, li pcrmitlrseme, afir­
mara que no era de este santo, sino una viva co­
pia de nuestro ,\taestro Coronel ... 1:ue tan extre­
mado en no admitir mancha en el hábito, como 
se afirma del primero; pue si decía San Bernardo 
que el monje que en lo que se ,·iste consiente 
algún género de inmundicia también se descui­
dará en l•s d.:I alma, nuestro ,\\ro. Coronel, ya 
que no lo dijese con la lensua, nos lo amo11est1ba 
con lb obras, porque le daba en cara cualquiera 
c~pecic de desaliño. A e ta causa, 11t1t!slro monas• 
tcrio ,ic G11,1.fal,1jar,1, de quien fu~ lujo, estu,·o de 
suerte limpio y asc:ido mientras cuidó de su go­
bierno (y fué no corto) .... » (Tomo 11, íols, 205 y 
aoú.) 

11 
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mismo compuso las otras dos partes de esta obra, cuya iercera lleva una licencia para 

su representación fechada en Madrid el 15 de Diciembre ( 1 ). 

III 

Via¡e de Tmso ii la isla de S,111/u !>o111i11go.- Regresu.- l'en11,111e11cfo e11 Sevilla. 
Amistad co11 el Dr. Salirlas (1li1S-1Ga7). 

Propios impulsos, ó más bien órdenes superiores, le llevaron en 11i15 á América. ~i 

hubiéramos de creer al P. Fr. Pedro de San Cecilio, este vi:ije no se habría efectuado 

sino en 1(i251 pues así to indica este cronista al decir: cConqci al Padre l~rr.sentado 

TÉLLEZ en Sevilla, cuando vino de la provincia de Santo Domingo, y camine con él 

hasta la villa de Fuentes, donde yo era actual Comendador, el ario 1625.» 

Que esta fecha está equivocada 'y es equi\'ocación trascendental, pues afecta á la 

·época de la aparición del /J11rlador de SeJ1i/laJ, lo hemos demostrado en otra parte (2), 

probando que se hallaba aún en ~1adrid el 24 Je Septiembre de 1624. Pero ahora po­

demos establecer con certeza este hecho tan importante en vida del Mercenario. 

Los pormenores, aunque poco explícitos, de este viaje, están referidos por el mismo 

TÉLl,EZ en su algún tiempo obscurecida / listoria general de la Merced, que m:mus­

crita y autógrafa, en dos tomos en folio, se conser\'a en la biblioteca de la Academia 

de la llistoria. 

Copiaré el pasaje que, á la ve1., sirve para conocer cómo escribía el autor la prosa 

histórica. 

«La Real Audiencia (que reside en la isla que llaman la Española y ciudad de S_anto Do­
mingo), escribió al Supremo Consejo de las lnuias prove) ese de Religiosos nuestros, ejemplares Y 
doctos para reformar los ,\\onasterios que en aquella Provincia necesitaban de letras y obser\'ln• 
cia. Lo cieno ei. que ta pobreza summa de aquellas partes descaminaba á los nuestros paro que 
sin Jicencia de sus Prelados se pasa~en los que eran importantes á otras más acomodadas Y que 
quedando solos los inútile~ padecía la IHeligiónl algún descrédito. Los extremos siempre desba­
ratan las leyes y \'irtudes; el de la mucha abundancia descamina á no pocos del Perú (como ya 
insinuamos) v el de la falta de lo preciso para la vida desbarató agora en esta isla lo político Y lo 
religioso no s.olo de los nuestros pero aun los de la~ otras Ordenes. Por eso solicitaba á Dios el 

Sabio para si Ja mediania que tiene el lusar mas seguro entre la penuria y la abundancia. 
»Era tan poca la suficiencia de los que vivian en el Monasterio nuestro cabeza de la Provln• 

cia y frecuentado de la ciudad Metrópoli que no podia fiárseles si no era á cual ó cual el minis­
terio de la Penitencia y la de\'ocion con que se veneraba nuestra Iglesia no solo en la ciudad Y 

(1) Autógrafos de la San/a J11a11a e1istcn1e en 
, la lliblioteca :-iacionnl. F11t..,(~1>E1 <1r111u: [),,11 

• J11a11 Rui¡ de A(,11"('Ó11. ;\\aJriJ, 1870, 4.•, página 
r8ti. Este autor asegura que en dicho dla 15 de 

Diciembre de 1613 se representó en Toledo la Se· 
l{tlll,fa rartc; pero es aserción qu~ no.fundan'.cnt~. 

(2J '/i'rso de Mofina lm•cJh¡rac1011es b;o-b1-
bliogr,lfic.is, pág. 55. 
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isla rero en todas las comarcanas y aquella inmensidad de mares, por la milagrosa imagen de 
Nueslra Hedenlora, que con titulo de las Mercedes pocos son tan infelices que no las hayan re­
cibido de su mano, que lastimados de esta falla escribieron la Chancillería y los dos Cabildos de 
la Catedral y Ayuntamiento al Real Consejo (como he dicho) para que se remediase. 

»Diose este aviso de parte de los Oidores supremos á nuestro General Ribera ( 1) y él puso los 
ojos en el padre Lector (después fue Presentado) fray Juan Gomez que actualmente leia en nues­
tro Colegio de Alcalá del lenares, para estas ocurrencias. Y no sé si en esta parte andU\'O el General 
tan acertado como en otras muchas; porque ni la edod ni la experiencia podlan salir fiadores su• 
yos por no haber hasta entonces manejado los oficios y gobiernos menos considerables que :;on 
como rudimentos para los mayores; pero siendo hombre el General no habia de acertar en todo y 

sin pasar por los medios asaltar A lo encumbrado. Ni tuvo este Padre la culpa, ni Jejó después mal 
sati~lechas á las Pro\'incias de la Nueva España cuando le encomendaron su gobierno, sino sus 
pocos años y malas compañías. En efecto el referido y otros cinco, á quienes se les debe la res­
tauración total de aquellos Monasterios, pasaron á la dicha isla, á costa de la Real l lacienda y 
fueron rccebidos asi de In Chancillería como de todo lo colegiado de aquella ciudad noble con el 
aplauso y gozo imaginable \'iendo ya en parte cumplidos sus deseos. 

»Eran los que llevaba el dicho General fray Juan Gomez, los padres fr. Di~o de Soria, fray 
Jlernando de Canales, fr. Juan Lopez, fr. Juan Gutierrez y l'R, GABRIEL TEu.1tz que escribe esta 
seg1111da parte y el que menos hizo y ulió menos, porque los cuatro compañeros suyos y el 
Prelado desde que pusieron los pies en el Convento dicho, de tal suerte restauraron pérdidas y 
enmendaron descuiJos, que predicando, leyendo, amonestando infatigablemente se transformó 
por ellos no sólo aquella casa, pero las dem'5 de su obediencia en comunidad de ejemplarísimos 
\'orones, en escuela Je Religiosos sabios, en comercio de espirituales intereses y en un retrato del 
l'araiso. Asentdronse estudios que hoy dia lucen con lucimiento estrano de sus naturales sin ne­
ce itar ya de LC1:torcs extranjeros, porque aquel clima inlluye ingenios capaclsimos puesto que 
perezosos. Y en fin los que antes los habian lástima despues la con\'irtieron en envidia, de ma­
nera, que no fueron los persecuciones pocas (siendo yo testigol que se padecieron por algunos 
de lo más aplaudida religion, que no quisieran fueran nuestras m~joras tantas. Especialmente 
se introdujo en aquella ciudl I y isla la dcvocion de la limpleza prcservaua de la Concepciun l'u­
rfsima de nuestra Madre y Heina, CO)a casi incú •nila en los habitaJorcs de aquel pedazo de 
mundo descubierto» (21. 

<,allardo, en una nota biblio¿ráfica de esta obra (qui! también conoció y e:,tudió), 

opina que el viaje á la l~sp:uiola lo rcali1.ó Tmso en 1ti1(i. Esto parece inducirse de 

otros sucesos inmeJiatos que el historiador e.le la ,\1crced refiere á dicho ailo . 
Pero el mi:.mo T~:LLEl declara la verdadera lecha en otra obra suya, titulada ne­

/citar ,tpl'<ll'eclt.w.fo (3); donde, al hablar i11 extc11so de cierta milagrosa y antigua 

imagen de Nuestra Se1iora que había en Santo Domingo, en el Convento de la Merced, 

Y ~e festejaba cada aifo en el día de su Natividnc.1 (8 de Si!ptiembrc), añade que se eje­

cutó <<este Jcroto reconocimiento en el de mil y seiscientos y quince,>; y, entre otras 

(') 1.lam:lbase Fr. l•'rancisco de Hibcra. f.'ué 
xuv11 General Je In Orden y elegido en el mismo 
nño de I ti,\ en el ~apltulo scn-:rnl celebrado á 
principios de Junio, en Calatayud. 

(2) llistnri,1 ,:,11c:r.il .te la Mc:rcr,I, tomo 11, fo. 
110 240 \'tO, y sisuicntCS, 

(3) lrnprcs.i en I ti 35, y que describiremos 
oportunamente. 
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dcmostrnciones de regocijo, c,no fue menos célebre In de una justa litcrnrin que auto­
rizó la solemnidad con el crédito de los ingenios de aquel nuevo orbe». Trnso concu­
rrió á este certamen, y los versos que compuso para él (algunos que obtuvieron pre­

mio) copia á continuación en dicha obra. Son Jos cancione , tres glosas, dos roman­
ces cd lo rústico», donde se observa el mismo estilo que el que emplean los a\Jcanos 
de sus comedias, y una canción real en cinco estancias Je á quince versos. Esta «lle-

vóse el premio con todos los votos» (1). 
Si, pues, en 8 de Septiembre Je 1G15 se hallaba ya Tmso en Santo Domingo. 

no cabe duda que en este año, y no después, habrá hecho el viaje. El tiempo que en 
ella residió es lo que no nos consta. La importancia de los asuntos que allí le condu­
jeron, que en modo alguno puede su:,onerse despachase con brevedad, y el no hallar 
noticias suyas en los dos a,10s siguientes, nos llevan á presumir que en la Española 

transcurrieron ambos agradablemente para nuestro poeta. 
Sin embargo, un pasaje Je su 1/istol'ia ge11eml de /,1 Merced pudiera hacernos 

presumir que no dos, sino tres a,ios, permaneció en la isla, si bien las fechas no con­
cuerdan exactamente con otros datos auténticos. De todas suertes, copiaremos el lugar 

aludido de su !listoria (folios 4Gr vuelto y siguiente~): 
•Destrozó el año 1617, á los prindpios de él, cuando los ,icntos nortes 500 por aquel climn 

intolerables, la mayor parte de aquella grande y fértil isla y lo mejor Je su meir6poli, un terre­

moto horrible, que dió en tierra con lo más fuerte y vistoso de sus fábricas: durando esta desdi• 
cha mAs de cuarenta días con mortales temblores de la tierra á tres y cuatro vt1:cs en cada uno. 

\'iéronsc en manos de su perdición todos los hleños y en especial los tic la ciud.1J que es corte 

suya.» 
Sigue largamente describiendo los efectos de esta desgracia, como quien había sido 

testigo de ella, y recordando los prodigios que la \'irgen de In ,\lerccd de Santo Uo­

mingo obró en tales días, añade: 
«Después el siguiente año, diligenciando el P. Presentado l•r. Juon Gómez, Vicario g1,1I. de 

aquellas islas y los compa,ieros que l/e11ó co11sigo, todo el cabildo, Ju sucia) Hcgidorcs en forma 
de ciudad y ayuntamiento, la Chancillería, con su presidente (éralo entonces (). Diego <ióincz 

de SandO\'al) y sus oidores representando la Real i\ udicncia, voto ron á nuestra imagen soberana 

por unica patrona y sucedió eMa acciún debida el día de )U ~atividad deseada.-. 

,\\ regreso obtuvo recompensa de sus trabajos, siendo nombrados Fr. Juan Gómez. 
Vicario General de la isla y su provincia, y FR,W G.,R11.1t:1. TiL1.u. Defi11i.io1· general 
de fo misma. Con tal carácter se halló en el mes de Junio Je 16i8 en el Capitulo ó 
junta de lu Orden celebrado en Guada\ajara, para la elección de ¡\\ncstro General, vo­
tando en favor del P. Fr. Ambro~io Machín , que fué el .xxxv111 General de In 

;\:lcrced (:¡), 

( 1) Oclcit,11· ,1¡11·111°ech,111dn, i\hdrid, 163~. fo. 
lios 183 y 187 vto. 

(2) Tt1.111.: lli!tori,1 ¡rcncral de /,1 M,•1 ,t.1. To­
mo 11 1 fol. 281. 
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S1 In repetida noticil del Pa,lre S:tn Cecilio es exacta en c11anto ti lo dcm:is en­
tonces seria cuando T1Rso est11\'iese en Sevilla, si ya no e:; que pasase también p~r ella 
en 1615, al embarcar e para ,\mérica. En una ó en otra fecha debió de trabar amis­
tad con el lamoso se\·illnno Dr. Junn de Salin:ts, Capellán del l lospital llamado de las 
/Jubas, Y ~ta satírico y jocoso ni modo de nuestro .\lerccnario. Er,1 mn)'0r que él, 
como nacido en 24 de Diciembre de 1559, y hombre de excelente contextura, pues 

nlca1_1zó gran longe\'idad, muriendo, de más de ochenta años, el 5 de Enero de i6.i3. 
l~n1re sus versos hay una composición suya. «A cierto papel y Dccima que le envió 

el Padre Trnso riii: ,\l01.1x ,, lucido ingenio de In Orden de Nuestrn Seiiora de las l\\cr­

ccJe ", t111e dice: 

Apenas de tu papel 
gusté lo dulce del verso, 
cuando lo T1•so en lo ter o 
iu i rcconocicnJo en él. 
Con la antífona «¡oh ;\lanuell,. 
y los c¡ohl• de los tercetos, 
sentí en júbilos secretos 
dilatado el corazón, 
en la alegre espectación 
del p.trto de tu) concctos ( 1 ). 

No fué, por tanto, en 162S, sino en época muy anterior, cuando TiRs:> pudo idear 
el asunto de su nurfodor de Su 1/111. si, como se asegura generalmente, exiqia enton­
ces tradición histórica :,,obre tan célebre perrnnaje. 

IV 

rrnso c,i '/'ole.lo. - \'c11ida · \/ i · i / a , ,t, n, y ,1rg,1 perma11c11citt e11 la Co,-/e.-Trnso )' 

I.opc de Vega (16i8-r621 ). 

En Gua,lalnjarn 110 permanecería el p T"LI "Z ma's que el t' · 
1 

• • • • " ·" 1empo necesario para 
e_ Capitulo. l~n brC\'C le hallamos en su tranquila y alegre residencia de Tole lo. 

C~nstª por el L'.b':º de /~ I lerm,mdad de defensores de fo J>urisim,1 Co11cepció11, 

ex, tente. en _In Biblioteca ;--.;acionnl. que T1R o se hallaba en la imperial ciudad por el 
mes ~e Septiembre de_ 161 S, pue~ con tnl fecha e inscribió por tnl defensor y «le 
~~mo el convento de Santa Catalina Je la Orden de Nuestra Señora Je In ,\terced de 
1 oledo,,, firmando,¡ continuación FR. CiAnRtt:t. Tüi.t:z (2). 

flor estos dins debió de componer su comedia /)o1i11 /le,1/ri( de Sifra, en que rc­

cucrdª el movimiento d_e simpatí.1 qui! en España produjo la declaración pontificia de 

• ( 1 ) /'oeslas del Or. Ju.i11 J~ S.ilin,u y Castrn. 
,\t'i;t,11.i (ll1bli6filnrn11daluccs), i8ó!J, 2 vol~ .. 12,• 
-\JcJSe torno 1, ptg. z 1, 

(2) Suu~o: S1w•o1 d,1tos, p~s. 71. Firman 
también otros Mercenarios del co1ívento de 'J'o­
lcJo. 
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la probabilidad dd futuro dogma de lar nmaculada, y prohibición de escribir en contra 
de él; v como toda clase de institutos y colectividades, cabildos, municipios, escuelas 
é indi~iduos, se apresuraron á declararse defensores de aquella opinión. 

En Toledo se habrán representado entonc.:s algunos de sus autos sacramentales. 
El titulado Los hermanos parecidos, dice en su encabezado: <<Representóle Tomás 
Fernández en la iglesia catedral de Toledo, entre los dos coros.,> Y el que rotuló: No 
/e arriendo la ganancia, dice: c<reprcsentólo Pinedo, en l\ladrid, delante del Rey Fe­
lipe llh>; pero antes quizá se hubiese dado en aquella ciudad, que también f ué cuna de 

su otra obra, que bautizó con el nombre de Cigarrales de Toledo. 
y antes de pasar adelante, deberé deshacer el error en que incurrí en mi anterior 

estudio de T111.so relativo á haber sido nombrado por los años de 1úi9 Comendador del 
convento de Trujillo. Afírmalo así, aunque sin citar el año, el extremeño D. Fer­
nando de Vera y Mendoza, en su Panegfrico por la poesía, que se empezó :í imprimir 

en Madrid y terminó en Montilla en 1627 (1) diciendo: 
«~:l M. Fr. Ortensio Felix Paravicino, Provincial de la S. 111

1t Trinidad y Predicador 
del Rey N. S. hace versos de ingenio, elocuencia y profundidad; y Je facilidad é inge­
nio el Presentado FR. GABRIEL T1~1.1,ez, Comendador de la Merced en la ciudad de 
Trujillo.» (Fol. 54.) Pero como en la introducción de este libro se dice que quedó á 

medio imprimir «habrá seis años,>, y por otras deducciones que estableció el erudito 
'Barrera, concluí, de acuerdo con éste, en que Vera escribía este pasaje en 1 ÚI 9, poco 
más ó menos. Como hemos de ver más adelante, el nombramiento no lo obtu\'O T11-

LLEZ hasta 1626; era, por tanto, reciente, cuando recogió la noticia D. remando de 

Vera (2). 

En 1620 residía T1Rso en Madrid, según aparece por la dedicatoria que Lope Je 

Vega le hizo de su comedía Lo fingido verdadero, impresa en la f>arle xvr de la 
colección del fté11ix de los ingenios y suena aprobada por el Maestro Vicente Espinel, 

en 24 de Septiembre de aquel afio, aunque se imprimió dos después. Es también 
curiosa esta dedicatoria, porque vemos por ella que TtRSO había ya obtenido la digni­

dad de Presentado en su Orden: 
«Al Presentado FR. GABRIEL Thuz, religioso de Nuestra Señura de la Merced, Redención de 

cai.ltivos.-Algunas historias divinas he visto de Vuestra Paterni<l1<l en e;te género de poes la, 

por las cuales vine en conocimiento de su fertilísimo ingenio, pues á cualquiera cosa que le 

aplica le halla dispuesto; y con la afición que de esta correspondencia nace (aunque á los envi-

( 1) Por Manuel de Pnyvn, en 8.0 

(2) En el mismo error incurrió Gnllnrdo, que 
también conoció este curioso dato y se expresaba 
asl en unn de sus pnpeletas inéditas: 

«De consiguiente. ya el afio de 162 1 se decla de 
molde que F,. G,1uR1r.L T,;_LEZ escribla versos con 
fnc1lidad é ingenio, que era Presentado y Comen­
dador de la Merced en Trujillo. 

«Con estas noticias, pasé yo el ario de 1808 á 

Trujillo. recién evacuada In ciudad por lastro­
pas de Napoleón, acabada de dar la batalla de 
Talavern, en rastro de los escritos del P. Thu:z. 
Acompañé al Licenciado O. José Snlustiano de , 
Cáccres, que iba allá de Corregidor, tras Tormo, 
que no querla largar la vurn.-[n vano.» ¡Rora 
constancia de erudito que durante treinta y un 
años 6 más, persiguió noticias acerco del famoso 
Mercenario! 
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diosos parezca imposible simpatla) quedé cuidadoso de ofrecerle alguna, y por ventura,' en re­

conocimiento de lo que á todos nos ense1ia ... la doy á la estampa con el nombre de V. Patenii­

dad, y con muchas razones para que sea suya, á pesar de los que rnvi<l1an sus obras, que tan­

tos hicn intencionados calirican.» 

T1Rso correspondió á este elogio con otro estampado en su comedia de La ril/ana 
de Ya/ lec as, escrita en este año de 1620, diciendo por boca <le 

O. Pr.11110. ¿(,}ué hay en Madrid de comedia~? 
D. ÜABIIIEL. La corte había alborotado 

con El Asombro. Pinedo, 
de la limpia Co11cepcián; 
y fuera la devoción 
del nombre. afirmaros puedo 
que en este género llega 
á ser la prima. 

D. Prn110. ¿Y de quién? 
D. G.1BRllL. De LorE, que no están bien 

tales musas sin tal 11eg11 (1). 

La amistad entre estos dos grandes ingenios debió de haber comenzado en Toledo. 
donde Lope pasó algunas temporadas, con distintos motivos, no siempre confesables, 

aunquenodeshonrosos,desde 1604á 1611. 

T1Rso reconoció siempre la majestad del genio de Lope, confesándose discípulo 

suyo modesto y reconocido. Y lo era, en efecto. Quizá ninguno adivinó mejor la im- • 
portancia de la revolución que en el drama habla hecho el Maestro, y de seguro que 

nadie siguió sus huellas con más decisión, entusiasmo y fe en el acierto, así como nin­
guno se colocó más cerca del modelo ni en el número ni en la calidad de las obras. 

¡Qué alegria, qué satisfacción no se descubre en nuestro fraile al \'er que, gracias 
á Lope, ya el ingenio no tiene trabas molestas é inútiles! En adelante el escritor có­
mico podrá dar rienda suelta á su agudeza y á su talento, y todo tendrá cabida en 
aquel inmenso campo de la dramática española. Rugirán las pasiones más violentas al 

chocar entre sí; el espíritu caballeresco de raza, cuando no pueda manifestarse de 
hecho, porque una sotana liga los miembros del poeta, revelárase en maravillosas 
obras del entendimiento; las tranquilas y du Ices emociones ante la contemplación de 

la naturaleza vestiránse con las galas de la poesía más inspirada y melíílua; el amor 
se desbordará en requiebros y diálogos animados, salpicados de ironía, aticismo, ter­
nura y malicias que suspendan y embelesen al que los escuche; el chiste brotará á to­
rrentes de los labios nunca cerrados de los lacayos y doncellas de servicio; la sátira 

correrá fina y sabrosa en los mil cuentos, descripciones, dichos agudos é inocentadas 
de los villanos y pastores y hasta el idioma se enriquecerá, creando palabras y for­

mando giros nuevos que el ansia de originalidad y la fuerza expansiva de imaginacio­
nes fortísimas arrojarán de sí como chispas un incendio. 

(1) La Villana de Vallccas; acto 11 ese. v,. 

. . 


